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María Ramírez 

FOLKLORE Y EDUCACION Para que se pueda entender el 
objeto central de este trabajo es ne
cesario clarificar los conceptos que 
se han manejado durante su desa
rrollo. En esta primera parte trataré, 
por tanto, de abordar los siguientes 
puntos: Literatura Oral-Folklore, 
Educación y Aplicación del Folklo
re. 

l. Literatura oral-folklore 

Para llevar a cabo este trabajo, 
se tomaron en cuenta elementos de 
folklore regional, específicamente 
de Literatura Oral. Los hechos tra
dicionales aquí consignados en su 
mayoría, fueron recolectados por 
un equipo de investigación, bajo la 
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dirección del señor Plutarco Cisne
ros, Director General del IOA, en 
1970. Por lo tanto, se hacía impres
cindible la comprobación de estos 
hechos en el campo, sobre todo, de 
su grado de vigencia y de tradicio
nalidad. Para lograr este objetivo, 
visité a los informantes que consi
deré más representativos, oportuni
dad que aproveché, además para re
colectar nuevos fenómenos litera
rios, haciendo énfasis en los cuen
tos y los juegos. 

La Literatura Oral pertenece al 
campo de Folklore Espiritual según 
clasificación de Augusto Raúl Cor
tazar y perfeccionada por el INIDEF 
(Aretz, 1975). 

Por otra parte, ei concepto de 
Literatura Oral ha sido, hasta la ac
tualidad poco desarrollado. Los au
tores consultados sobre el particuiar 
no clarifican con precisión dicho 
concepto, por lo que me veo en la 
tarea de intentar esbozarlo. 

El término Literatura Oral o 
Popular, es aún muy discutido. Al
o-unos autores han subrayado el 
b 

hecho de que por ser una literatura 
no escrita, difícilmente puede perpe
tuarse en el tiempo, pues su conte
nido es constantemente tergiversado 
en la medida en que está sujeta a la 
memoria de los hombres. De ahí 
que no se le pueda asignar categoría 
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de tal. 

Este prejuicio ha sido supera
do. La investigación ha comproba
do lo contrario. He aquí un ejem
plo: El "Popol vuh", libro sagrado 
de los indios Maya-Quichés de 
Guatemala, de tradición oral en la 
época pre-hispánica y llevada a la 
letra impresa en el siglo XVI, con
tiene un importante aporte que per
mite conocer la literatura de los 
Mayas-Quichés anteriores a la lle
gada del Europeo. Cuatrocientos 
años más tarde, los mismos relatos 
e historias que contienen dicho 
iibro se ha encontrado con un alto 
grado de vigencia y significación 
entre los actuales indios Quichés, 
gentes analfabetas y sin acceso a 
los medios de comunicación; por lo 
que solamente la tradición, la orali
dad pueden ser el vehículo por 
medio del cual dicho conocimiento 
se ha perpetuado por medio de la 
palabra y la memoria. Ante éste y 
otros ejemplos, tanto americanos 
como de otras culturas no occiden
tales, se ha llegado a aceptar la 
existencia de una literatura que se 
mantiene oralmente por tradición, 
transmitida de padres a hijos en so
ciedades determinadas (Vansina, 
1968). 

Aceptando la posibilidad de 
existencia de una Literatura Popu
lar, nos corresponde ubicamos 

ahora dentro del marco general de la 
Literatura y el Folklore. La Literatu
ra es un arte que ha representado los 
pensamientos del hombre durante 
milenios, tanto ante oyentes, como 
ante lectores. 

Por tanto, tratar de encontrar 
los orígenes de la Literatura, sería 
remontarse al momento en el que el 
ser humano razona y comunica de 
alguna manera, a sus semejantes, 
sentimientos de toda índole. Debió 
ser de las primeras artes, ya que no 
necesita de mayores recursos técni
cos para concretarse. Unicamente 
tiempo para la meditación, una 
fonna de comunicación y experien
cia en acumulación de sensaciones, 
para poder tener la capacidad de 
comparar y dilucidar entre lo bello y 
lo desagradable. 

No nos cabe duda que la pri
mera expresión literaria fue de ca
rácter oral. No es sino hasta cuando 
se imprimen los conocimientos 
desde los primeros tiempos de la es
critura, que se da la separación entre 
ambas literaturas. Los distintos 
tipos de escritura nacen cuando apa
recen diferencias sociales entre 
hombres. Es decir, cuando s~da 
por sentada la existencia de un 
grupo especializado que puede dedi
carse a guardar el conocimiento de 
una sociedad detenninada que cons
tituye el grupo de intelectuales o no-

bles encargados de esas tareas. Al 
margen queda la mayoría de la po
blación, sin acceso a dichos conoci
mientos. 

.Desde ese momento puede de
cirse que nace la Literatura Escrita, 
paralelamente a otra que se desarro
lla en la mayoría de las personas 
con menos acceso a ese medio de 
comunicación. De manera que se 
continúa produciendo y recreando 
ambas literaturas con relaciones y 
diferencias entre las mismas. 

A lo largo de la historia pode
mos encontrar personas especializa
das que han enriquecido el género 
de la Literatura de carácter folklóri
co, ellos son los Juglares que en la 
Edad Media relataban de pueblo en 
pueblo historias o sencillamente 
versos, ya sea en las plazas para di
vertimiento del pueblo o en las Cor
tes Reales para solaz de la nobleza. 

Actualmente, el estudio de la 
literatura oral se ubica dentro del 
campo de Folklore. En esto coinci
den todas las escuelas y teorías fol
klóricas. Para los anglosajones es 
la literatura oral, sobre todo los 
cuéntos, su preocupación principal, 
sino única de estudio. De manera 
que para ser considerada como lite
ratura oral, ésta debe estar incluída 
dentro de los requisitos que exige la 
ciencia del Folklore. Precisando 
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más nuestro intento de definir la li
teratura oral, veamos lo que dice el 
diccionario de la Real Academia Es
pañola sobre lo que constituye la 
literatura: 

"Del Latín Literatura, Arte 
bello que emplea como instrumento 
la palabra comprende no solamente 
las producciones poéticas sino tam
bién aquellas obras en que caben 
elementos estéticos como las oracio
nes, estéticas y didácticas". (Diccio
nario de la Real Academia Españo
la, 1970 s.n.p.). 

Mientras que el folklore se 
ocupa como su nombre lo indica del 
"saber tradicional del pueblo" (Car
go, 1966: 8). O como dijo John Wi
lliam Thoms, creador del término 
folklore: "Es el estudio de los usos, 
costumbres, ceremonias, creencias, 
romances, refranes, etc. de los 
tiempos antiguos". (Cortazar, 1964: 
7). 

Antiguamente, en algunos paí
ses, la literatura oral no era com
prendida dentro del campo del fol
klore. En Italia por ejemplo se decía 
entonces que "los proverbios, can
tos, adivinanzas y cuentos consti
tuían la literatura oral popular" 
(Corso, 1966: 8) y se refería a la li
teratura popular como producto de 
los dialectos. Sin embargo, si reto
mamos lo dicho por John William 
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Thoms, encontramos que desde la 
creación del término se incluye a la 
literatura dentro del ámbito de estu
dio de las tradiciones populares. 
Este acerto lo encontramos cuando 
leemos que Thoms se refiere a "ro
mances, refranes". Dentro de los 
cuales el cuento popular se ha cons
tituido como una de las especies 
más estudiadas dentro de la cultura 
tradicional. Se ha creado métodos a 
su alrededor, como lo es la escuela 
fineza con el método Histórico 
Geográfico. 

De ahí que la literatura tradi
cional sea incluída dentro del estu
dio general del folklore, específica
mente dentro del folklore espiritual
mental como lo apuntamos anterior
mente, pero ello se debe a la rique
za y valor que para el pueblo tienen 
estos elementos tradicionales. 

La Literatura Oral debe poseer 
las características propias que deter
minan el fenómeno folklórico que 
resultan ser: populares, colectivas, 
funcionales, tradicionales, anóni
mas, regionales y transmitidas por 
medios no escritos, ni instituciona
lizados, dinámicos (Cortazar, 1965: 
22). 

Basándonos en las característi
cas metodológicas del folklore, po
demos intentar definir a la literarura 
oral como un arte tradicional del 

pueblo, que se expresa por medio 
de la palabra, tiene que ser popular, 
porque son clases populares (en una 
sociedad dividida en clases), las que 
conservan y transmiten este aspecto 
de la cultura. Es un hecho colectivi
zado ya que es un conglomerado 
social el que participa en este hecho 
aunque el cuentista sea uno, los 
oyentes conocen y sienten suyo ese 
patrimonio, sea un cuento o un re
frán, porque es parte de la concien
cia colectiva de una comunidad. 

Estos hechos culturales son 
transmitidos de padres a hijos por 
medio del ejemplo, o la palabra, en 
forma verbal es decir oral. Aunque 
a veces se utiliza la escritura como 
un medio para recordar, no es el 
canal más importante de conserva
ción y de transmisión, es decir no 
utiliza las instituciones oficiales para 
su comunicación sino la tradición. 

Surge entonces la interrogante, 
¿por qué se ha mantenido durante 
tanto tiempo estos elementos cultu
rales? Creemos que se conservan 
porque cumplen unafunción, tienen 
un contenido para el grupo en que 
se desenvuelven. Los campesinos 
no tienen acceso a la educación, al 
periódico y si la tienen es en forma 
limitada; entonces para su esparci
miento y conservación de sus histo
rias ancestrales, tienen personas que 
se han especializado en guardar 

dicho conocimiento y que relatan 
cuentos e historia oral. También en 
algunas ciudades latinoamericanas, 
alrededor de las ventas populares 
de comida se relatan leyendas, 
cuentos e historias orales. Es indu
dable que una gran riqueza literaria 
puede ser encontrada al acercarse a 
ellos. 

Celso Lara logró de esta forma 
recolectar cientos de leyendas en la 
ciudad de Guatemala. (Lara F., 
1973). Las funciones que desempe
ñan son diversas: entretenimiento, 
comunicación entre la colectividad, 
repetición de principios morales, 
históricos, conservación de hechos 
del pasado, entre otros. 

A la oralidad de la literarura 
folklórica se le une la anonimidad, 
Máximo Gorld resume esta caracte
rística de la siguiente fonna: " El 
pueblo que trabaja y actúa, expresa 
sus sentimientos y sus aspiraciones 
en forma artística, las cuales, trans
mitidas oralmente, terminan per
diendo su propia individualidad y 
tomándose anónima" (Corso, 
1965: 26). 

No debemos olvidar que todo 
hecho tiene un creador, pero debido 
al tiempo y a la función social que 
cumple, se pierde el nombre de 
quien fue su iniciador y pasa a ser 
patrimonio de un grupo social de-
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tenninado y ubicado regionalmente. 
Los hechos folklóricos pueden ser 
estudiados por regiones detennina
das, la historia y la situación actual 
de estos hechos los agrupa y los 
ubica geográficamente. También 
podemos hablar en fonna inversa, o 
sea, es la ubicación de estos hechos 
orales los que han pennitido regio
nalizar culturalmente un país o un 
continente. Es por eso que el IOA 
habla de regionalizar culturalmente 
el Ecuador. 

Aunque la literatura oral sea 
tradicional, una de sus principales 
características es su dinamismo, o 
sea que el hecho se mantiene, pero a 
la vez cambia y se adapta a nuevas 
situaciones, a conflictos. Se puede 
decir que llega a expresar cambios a 
la par de conservar su esencia a re
petir sus símbolos. 

Resumiendo, podemos decir 
que Literatura Oral es un arte habla
do, expresado por las clases popu
lares, para las clases populares; que 
representan el sentido estético que 
éstas posee, así como los hechos 
diarios e históricos de una sociedad 
determinada; es ubicada dentro del 
folklore por lo que tiene que poseer 
las características siguientes: anóni
mo, oral.funcional, tradicional, re
gional, popular y dinámica. 
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Por otra parte, se le pueden 
agregar otras características particu
lares para diferenciarla de la litera
tura erudita, mientras que la litera
tura popülar se da específicamente 
dentro de las clases populares, la li
teratura erudita se desarrolla dentro 
de los alfabetos, que por lo regular 
son la pequeña burguesía y la bur
guesía dentro de una sociedad divi
dida en clases y concretamente de
tenninada. Recordando, por otra 
parte, que la mayoría de las clases 
pobres en nuestros países son anal
fabetas, el ingreso económico y el 
acceso a los medios de comunica
ción, están intimamente relaciona
dos. 

Si tomamos en cuenta también 
el alto índice de analfabetismo que 
sufre América Latina podemos 
decir que la literatura que mayor 
radio de vigencia tiene es la de ca
rácter folklórico. He aquí un ejem
plo concreto: El índice de alfabetos 
y analfabetos de la Provincia de Im
babura, entre la población mayor de 
10 años: 73.175 hombres, 78.514 
mujeres; total 151.689. Entre ellos 
existe 96.844 alfabetos; hombres 
51.482, mujeres 45.662. Mientras 
que analfabetos hay un total de 
54.369, de los cuales 21. 476 son 
hombres y 32.893 mujeres. En el 
área rural tenemos un total de 
53.345 alfabetos y 48.259 analfa
betos. Podemos apreciar que en 

Otavalo el índice de alfabetismo au
menta ya que alfabetos hay 16.492 
y analfabetos 21.967, así dentro de 
las zonas mientras más apartadas 
estén mayor número de analfabetos 
encontramos (Datos tomados del m 
Censo de Población 1974, de la 
provincia de Imbabura). 

Después de examinar estas ci
fras podemos concluir que la litera
tura "erudita" va dirigida, en su 
mayor parte, a las clases dominan
tes, aunque muchas veces critiquen 
su medio, o describan problemas de 
las clases pobres. Otra diferencia 
fundamental consiste en que la lite
ratura "erudita" se ve sometida a 
distintas corrientes estéticas e ideo
lógicas, a modas tales como el 
"boom latinoamericano'', el roman
ticismo, el dadaísmo, etc. Mientras 
que la literatura tradicional se ve ex
centa de las nuevas corrientes, ya 
que su tradición y su medio es el 
que influye y detenninan su penna
nencia. 

2. Educación 

La educación es un concepto 
muy amplio que engloba un sinnú
mero de actividades, ideas, etc; y de 
esta manera ha sido considerado 
históricamente y también lo es en la 
actualidad. 

Podemos ubicar a la Educa
ción dentro de la superestructura de 
una sociedad concretamente deter
minada, y con una platafonna mate
rial con la que se interrelaciona e in
fluencia y que en última instancia la 
detennina. Así tenemos, pues, que 
la educación se encuentra dentro de 
un fuerte engranaje que es la Socie
dad. Por otra parte, la educación se 
ve influída por esa sociedad y a su 
vez, en forma recíproca, influye en 
ella. Asimismo la educación tiene 
como base fundante a los hombres, 
quienes pertenecen a un grupo hu
mano determinado, a un ambiente 
particular y éste es un factor impor
tante para determinar ideológica
mente el concepto que se tenga 
sobre educación. De ahí que Marx 
y Engels afinnan que "existe una 
interrelación estrecha entre hombre
ambiente y acción transformadora 
del hombre sobre el ambiente, y 
que no es una simple o mecánica 
transformación (Gaspar Jorge, 
García Gallo; 1974: 40) 

Entonces tener que educar sig
nifica desarrollar en forma cons
ciente e inconsciente las posibilida
des del educando, bajo los cánones 
de su sociedad, para que éste se 
adapte y reflexione sobre estos 
principios para servir a su socie
dad. Por eso si tomamos su raíz eti
mológica encontramos que educar, 
significa: "criar", "nutrir" o "ali-
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mentar y exducere, que equivale a 
"sucer", "llevar" o "conducir desde 
adentro hacia afuera" (Nasif, 1974: 
3) 

Si tomamos la primera acep
ción, encontramos que el educando 
es un elemento receptor unicamente; 
mientras que "conducir" significa 
contribuir, guiar al educando para 
lograr su desarrollo. En este punto 
llegamos a encontrar un sentido 
mucho más moderno sobre educa
ción. 

Podemos hablar de dos tipos 
de educación, una educación cósmi
ca y una sistemática. La educación 
cósmica la constituye una influencia 
de factores, fenómenos y elementos 
del mundo. Esto es, lo que incide 
en el hombre y lo configuran. Es in
cosciente, asistemática, ametódica, 
ancestral, espontánea y refleja. El 
otro tipo, la Sistemática, es más res
tringida que la anterior, hay en ella 
una reacción voluntaria, tiene el de
finido propósito de educar o ser 
educado y es por lo tanto, conscien
te e intelectual, metódica y artificial 
(Nasif, 1974: 10). 

Ambos conceptos son bastan
tes claros. Uno nos proporciona la 
educación diaria que se realiza en el 
hogar, en la vida diaria. El otro es 
temporal, es decir, tiene un límite, 
una época escolar, ya sea que se ter-
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mine en la escuela misma o en la 
universidad, politécnicas, etc. 

En los dos tipos de educación 
pueden ser incorporados elementos 
folklóricos. Y es precisamente en la 
cósmica donde se pueden ver ya in
corporados estos hechos folklóri
cos sobre todo en ciertos estratos 
de la sociedad. 

Este trabajo se referirá exclusi
vamente al folklore aplicado a la 
educación sistemática o sea, el fol
klore en la escuela. Sobre el papel 
de la educación se ha hablado 
mucho. En mi opinión se le ha 
dado un mayor valor del que real
mente posee. Creo en la importan
cia de la educación, sobre todo en 
su universalización, es decir, que 
todos tengan oportunidad de asistir 
y aprovechar la escuela. Por ello no 
estoy de acuerdo con el acta de la 
Unión Panamericana, donde el re
presentante de Estados Unidos 
señor Frankel afirma: "... Y en 
todos se reconoce cada vez más, 
que la educación es punto central 
del desarrollo del género humano, 
por tanto el progreso social y eco
nómico" (IV Reunión del Consejo 
Interamericano Cultural, 1966: 23). 
Otro representante opinó que: "La 
educación ha llegado a primer tér
mino en nuestra sociedad como pri
mordial instrumento mediante el 
cual se realizan ordenadamente los 

cambios sociales: la ordenada reac
ción a las necesidades y apremios 
de nuestro tiempo" (IV Reunión In
teramericana, 1966: 23). 

Opino que ambas intervencio
nes exageran el papel que en el des
arrollo de un país tiene la escuela. 
Estoy de acuerdo en que la educa
ción si juega un papel importante en 
el desarrollo de un país, pero no es 
el único factor. Es un proceso de
masiado complejo y la educación 
juega un papel importante dentro del 
nivel ideológico, superestructual 
que claro repercutirá en otros nive
les, pero no en forma determinante. 

Uno de los objetivos más im
portantes del proceso educativo es 
la socialización a que se somete al 
educando. Este aspecto es muy im
portante, ya que permite la perpe
tuación de la sociedad en que se 
desenvuelve pero no hay que olvi
dar que a la vez que recibe el edu
cando transforma esa sociedad, tal 
como lo dice Ivan Illich: "la educa
ción debería ser definida como un 
proceso y no como un bien, como 
un proceso de cambio mediante el 
cual el hombre se desarrolla infor
mándose y transformándose el 
mismo e informando y transforman
do a los demás y al medio en que 
vive" (Illich, 1974: 33). 

La cultura y la educación son, 
pues, elementos paralelos. La cul-

tura influye sobre la educación y 
ésta a su vez sobre la cultura. Es 
una forma de conservar la cultura 
de una nación a la vez de enrique
cerla por lo que se da un proceso de 
retroalimentación. 

Y ésto es uno de los objetivos 
al buscar el punto de unión entre 
folklore y educación, o sea, que se 
produzca una conservación de los 
elementos folklóricos así como una 
retroalimentación a la cultura, de tal 
manera que el folklore a su vez 
logre enriquecer al quehacer peda
gógico. 

Para que una educación alcan
ce los objetivos que se le solicitan, 
debe ser una educación científica, 
lo cual significa, esencialmente que 
debe llenar dos requisitos: 

a. Que sea una educación ver
dadera, es decir que esté de acuerdo 
a la realidad objetiva. Algunos po
dran pensar que la mayoría de los 
hechos folklóricos no son reales, 
como el caso de los cuentos que ha
blan de reyes, brujas etc., persona
jes que naturalmente no son reales; 
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pero al respecto hay un argumento 
de un educador alemán que dice: "el 
uso de las leyendas no contradicen 
los principios didácticos del carácter 
científico de la enseñanza. Las le
yendas incluídas en el libro de texto 
de primer grado pertenecen a nues
tro folklore nacional. A los niños se 
les ha enseñado y han comprendido 
que no deben entender literalmente 
estas leyendas, que lo que se narra 
en ellas no representa lá realidad. 
Pero en alguna de estas leyendas 
están incluídas ciertas tendencias 
educativas muy favorables, que los 
niños relacionan con su propia per
sonalidad. (Tomaschewski, 1974: 
162). Me parece que la opinión del 
autor permite superar el problema. 

b. El segundo requisito consis
te en la cientificidad que Tomas
chewski resume así: "el modo de 
formación de los conceptos, las 
comprobaciones, las pruebas, la 
aplicación de las leyes, etc., deben 
tener un fundamento científico, apo
yarse en la realidad y basarse siem
pre en objetos y manifestaciones 
reales (Tomaschewski, 1974: 165). 

En este segundo aspecto tam
bién se indica que la educación debe 
estar basada en la verdad, específi
camente en los objetivos y manifes
taciones reales. El folklore en su 
contenido como hecho tradicional 
nos ofrece datos reales, así como 
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conocer el folklore en forma global 
es acercarse a la auténtica cultura 
nacional, por lo que de esta manera 
se procede a enmarcar a la educa
ción dentro de la verdadera y real 
cultura del país. 

Existen dos aspectos que ocu
pan el problema educación: La Pe
dagogía y la Didáctica. Aspectos 
que la mayoría de estudiosos con
funden o bien otorgan campos si
milares. Nassif, en su Pedagogía 
General, aporta una buena base 
para diferenciar la Pedagogía de la 
Didáctica. Para Nassif Pedagogía 
es: "La filosofía de la educación y 
trabaja en dos planos: por un lado 
busca determinar los principios ex
plicativos y constitutivos de la edu
cación, esta es su esencia y su sig
nificado, por otro, ahonda en el 
problema de los fines educativos en 
su conexión con la totalidad de la 
vida humana" (Nassif, 1974). 

Este concepto es importante y 
general. Abarca el principio es 
decir, la lógica del pensar en educa
ción. Sin embargo no se refiere en 
su magnífico trabajo, al problema 
de la didáctica. Investiga una disci
plina particular de la Pedagogía, las 
leyes del proceso unitario de la ins
trucción y la educación en la clase". 
(Tomaschewski, 1974, 23). Es 
decir, por tanto, que la Didáctica 
forma parte de la Pedagogía, resul-

tando ser el aspecto práctico en la 
educación. Por otro lado existen 
dos problemas para la Didáctica: 

a. Problemas del sujeto, que se 
refieren a dos aspectos concretos: el 
que aprende y el que dirige el apren
dizaje. 

b. Problemas de contenido que 
reducen a que se enseña (objetivos 
filosóficos) y como se enseñan (mé
todos, procedimientos, sistemas, 
formas e instrumentos) (Bravo, 
1965: 35). 

La introducción del folklore en 
la educación puede ser ubicada den
tro del campo de la Pedagogía como 
de la Didáctica. En Pedagogía, 
como un elemento esencial dentro 
de la filosofía que dirige la educa
ción. En didáctica, como hechos 
que deben permanecer dentro de los 
planes de estudio, así como en el 
aspecto relacionado con el receptor 
y el maestro, pues el elemento f ol
klórico pertenece la idiosincrasia de 
ambos. Los hechos folklóricos pue
den ser aplicados en diferentes as
pectos educacionales: ya sea como 
técnicas o como elementos motiva
dores o portadores de materiales de 
enseñanza. Pero sobre todo, lo que 
no hay que olvidar, es que forma 
parte del medio del educando y del 
educador e influye en ellos, en sus 
ideas, en la forma de actuar, etc. y 
que por lo tanto, tienen que ser to
mados en cuenta en la programación 

y objetivos educativos. 

La educación para realizarse 
necesita de métodos, que a lo largo 
de todos los tiempos han sido dife
rentes ya que han sido creados para 
responder a una época, a una situa
ción concreta imperante, por ejem
plo, la Pedagogía del renacimiento 
surge para coadyuvar a romper con 
los cánones de la sociedad feudal, 
"libertad y armonía con la naturale
za, postulados expuestos por los 
educadores del renacimiento Rou
seau y Jankomenski, estaban contra 
la autenticidad, contra la personali
dad caballeresca (Gaspar, 1974: 
18). 

Así vemos que los métodos en 
Pedagogía corresponden a una i
deología y corrientes de grupos que 
dominan a la sociedad en distintos 
momentos de la historia de la hu
manidad, actualmente la educación 
programada es la que domina en el 
mundo occidental, está basada en el 
individualismo y la tecnología. No 
se cuáles serán los resultados al 
aplicarse en nuestros países, ya que 
en países industrializados da gran
des resultados, pero nosotros que 
no poseemos la cibernética. Las 
máquinas con su programación 
vendrán y las recibiremos pasiva
mente? Será una toma pasiva de los 
hechos en los programas? Los re
sultados están por verse. 
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3. El folklore en la educación 

Después de haber discutido 
sobre los conceptos de folklore y 
educación, podemos ahora justificar 
el por qué de su estrecha relación y 
el objetivo que se persigue con 
dicha interrelación. 

La educación en nuestros paí
ses se toma compleja desde el ins
tante que existen diferencias cultura
les, es decir, que a pesar de que hay 
una cultura dominante, existen gru
pos que conservan su cultura tradi
cional no obstante los diferentes 
procesos de dominación a que se 
han visto sujetos 

Desde el punto de vista cultu
ral, encontramos en el Ecuador la 
siguiente situación: 

a. Cultura Mestiza, (Ladina) 
como dominante. Concentración es
pañola-indígena. Actualmente in
fluenciada por elementos extranje-
ros. 

b. Cultura Indígena, con ele
mentos propios de las culturas ante
riores a la llegada de los españoles, 
elementos incas, algunas influencias 
europeas y actualmente elementos 
foráneos. 

c. Cultura Afro-ecuatoriana, 
con elementos predominantemente 
africanos, mestizos, algunos ele
mentos indígenas y como todos, in-
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fluenciada por elementos foráneos 
modernos de otros países. 

Podemos ver, entonces que el 
mosaico cultural ecuatoriano, es 
una amalgama sin mayores contac
tos, lo cual ocasiona graves proble
mas, tales como la discriminación 
racial, etc. 

La educación se enfrenta con 
este problema y debe tratar de supe
rarlo. Los países con problemas 
culturales similares, han tratado de 
superar el problema de diferente 
forma. Así tenemos: 

a. Segregación, como en el.ca
so de la población nativa de la 
Unión Africana del sur; 

b. Aculturación, como en el 
caso de la población indígena de 
México (al menos según los indige
nistas); 

c. Asimilación, como en el 
caso de la población indígena de los 
Estados Unidos; 

d. Separatismo, como en el 
ejemplo histórico de la comunidad 
judía; y, 

e. Esquizofrenia controlada, 
puesto que es una combinación de 
todo lo anterior y es en realidad, la 
más popular de todas (Stanley, 
1977: 955-956). 

Personalmente, me incorporo 
a la solución de la integración cultu-

ral por medio de la educación, pero 
que debe realizarse con mucho cui
dado. Por otra parte pienso que no 
es la panacea ni la que resolverá 
todos los problemas socio-cultu
rales de un país. 

Al respecto se han expresado 
muchas opiniones: Manuel Gamio 
que es el ideólogo de esta tesis, afir
maba: "la integración, la nacionali
dad mexicana no es una realidad ac
tual sino un programa político para 
una realidad futura (Romano, 1970: 
89) y agregaba . . . "establecer la 
uniformidad es la solución obvia del 
problema; ésto se logra a través de 
la educación" (Romano; 1970: 89). 

Actualmente uno de los princi
pales exponentes de esta tesis es 
Gonzalo Aguirre Beltrán, criticado 
en algunos casos, respetado en 
otros quien dice al respecto: "el mo
vimiento indigenista su razón es la 
integración ideológica. La integra
ción ideológica pretende alcanzar 
una participación plena de las clases 
sociales y categorías de población 
en el quehacer del desarrollo inte
gral, siempre cuando sea en igual
dad de planos" (Aguirre Beltrán, 
1973: 179-180). 

Cabe recalcar un aspecto de lo 
apuntado por Aguirre Beltrán que es 
el de "igualdad de planos". Es im
portante destacar, que si se va a 

tomar en cuenta la cultura propia, o 
sea el folklore indígena, debe ser en 
el mismo plano y con el mismo res
peto que para las diferentes cultu
ras. La autenticidad la igualdad de 
los hechos es muy importante ya 
que en caso contrario lo que se 
logra es el exterminio de una de las 
culturas, tal como sucede actual
mente en nuestros países, en donde 
un solo tipo de cultura se enseña en 
los planteles escolares. Ellos contri
buyen al exterminio irremediable de 
los valores indígenas. 

Entonces para que la educa
ción de esta zona geocultural sea 
efectiva y auténtica, debe introdu
cirse en los planes de estudio el fol
klore regional, ya sea mestizo o in
dígena, como mayoritarios. El afro
ecuatoriano no obstante ser míni
mo, debe también ser tomado en 
cuenta. Con lo apuntado no quiere 
decir que se desdeñe lo moderno, 
ni lo universal, al contrario, ello es 
de gran importancia. También es 
necesario subrayar que no se persi
gue un estatismo cultural para la lo
calidad, ni se tiene nostalgia por el 
pasado, ni se piensa que lo antiguo 
es lo mejor. Lo que se desea es que 
no se desdeñe lo nacional, sino que 
se valore y se respete los elementos 
propios del país que constituyen en 
última instancia, su identidad e 
idiosincrasia. Comprender que no 
son elementos muertos sino vivien-
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tes con una función detenninada. 
Actualmente en nuestros países se 
sufre de una profunda alienación 
hacia lo foráneo, por lo que se lo 
otorga únicamente a lo extranjero un 
valor positivo. Nos llega una cultu
ra con elementos hechos en serie, 
sin ningún valor, por medio del tu
rismo y de los medios de comunica
ción de masa. Los países industria
lizados mandan a nuestros pueblos 
latinoamericanos, ya el próducto co
mercial, lo técnico, mientras que 
ellos se quedan con la cibernética. 
Lo mismo puede ser aplicado a 
todos los niveles sociales, económi
cos, etc. Pues bien, lo que se pre
tende desde el punto de vista que 
nos interesa, es una integración cul
tural por medio de la educación, 
pero una integración bien intencio
nada, basada en la igualdad de acep
tación del folklore de las culturas in
tegrantes. Sin embargo para lograr 
todo ésto, se hace necesario investi
gar y conocer a fondo la región, 
además de profundizar en cada 
hecho cultural encontrado. Por 
tanto, el primer paso a darse para 
llevar a cabo un programa de educa
ción popular, es conocer la realidad 
cultural donde se concretiza. Este 
conocer la realidad cultural no es 
otra cosa que la actividad de investi
gación. 

Entonces, lo que se persigue 
es una educación basada en la cultu-
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ra popular, previamente conocida, 
es decir, investigada, para lograr 
una verdadera educación productiva 
que coadyuve al desarrollo nacio
nal, como dice Aníbal Buitrón: "la 
falta de una cuidadosa adaptación 
de los programas educativos a las 
condiciones locales es, sin duda, la 
razón por las cuales tantas campa
ñas de alfabetización y proyectos de 
desarrollo de la comunidad han fra
casado" (Buitrón, 1977: 645). 

Asimismo con este trabajo lo 
que se pretende es ejemplificar la 
fonna en que el folklore puede ser 
aplicado a la educación. O sea, per
tenece al aspecto práctico del fol-

El aspecto práctico del fol
klore, puede hacerse como una 
proyección folklórica o como una 
aplicación del folklore. Estudiosos 
del folklore que se han ocupado del 
tema, le han dado poca importan
cia a la diferenciación teórica en
tre ambos conceptos. 

Incluso autores como Félix 
Coluccio en su trabajo Folklore 
para la escuela, nos habla de pro
yección folklórica y no de aplica
ción. Carlos Vega, uno de los 
maestros de la teoría del folklore, 
opina "he llamado extensión", 
"aplicación" o "proyección" del fol
klore a todas esas distintas activida
des que aprovechan el conocimien
to de los hechos folklóricos" 

(Vega, 1960: SNP). Se puede apre
ciar que Vega no establece mayor 
diferencia entre los términos, ni 
profundiza en ellos, aunque si se in
fiere que lo concibe como un hecho 
práctico de la ciencia del folklore. 
Celso Lara, en su último trabajo 
sobre Proyección Folklórica, hace 
tal diferenciación y opina: "es preci
so aclarar las semejanzas y diferen
cias que existen entre la aplicación y 
la proyección del mismo. Se entien
de por aplicación del folklore el uso 
irm1ediato del patrimonio tradicio
nal, sin que éste sufra reelaboración 
por parte de algún artista. Es su in
mediata utilización, en la fonna ori
ginal en que fue recogido en el 
campo de la investigación ... aplica
ción es también el uso del folklore 
en el nivel académico, artístico o 
político (Lara F., 1977: 16). Mien
tras que para la proyección opina 
que: "no ofrece el material folklóri
co puro, sino lo presenta ya alterado 
conscientemente, por escritores, 
pintores, músicos, artistas e intelec
tuales en genral (Lara, 1977: 19). 
Con estos argumentos nos aclara la 
diferencia de ambos ténninos. 

Me parece importante recalcar 
que existen diferencias entre estos 
dos conceptos ya que son reales y 
necesarios. Por mi parte podría 
agregar al respecto lo siguiente: 

a. La utilización del folklore 
cubre muchos y diversos campos y 
cumple un fin previamente plani:fi
dado. 

b. Para cumplir con un objeti
vo deseado el folklore puede ser 
utilizado en el campo escolar, artís
tico o político. 

c. Los autores que hagan apli
cación y proyección del folklore 
pueden tomar los hechos en toda su 
dimensión o fragmentados. 

Por otra parte podemos hacer 
un listado de las características que 
detenninan la aplicación folklórica: 

a. Utilización de los hechos 
folklóricos para cumplir con un in
terés determinado; 

b. propagar el hecho para cu
brir un interés, se institucionaliza; 

c. tomar y hacer recordar he
chos en su propio contexto, pero 
sobre todo fuera de su propio 
medio de expresión; 

d. cambia de función natural; 
e. se manifiesta, puede ser 

fuera del estrato al que pertence; 
f. está orientado por alguien 

intencionalmente, que por lo regu
lar no es un folklorólogo, y puede 
ser un maestro, agrónomo, políti
co, etc. 

g. los elementos son conser
vados en su mayor pureza, pero 
pueden ser fragmentados; 

h. tienen un, sentido moral. 
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Puede ser utilizado para bien o para 
mal (se traduce en un problema 
ético); 

i. pueden utilizarse también las 
"proyecciones folklóricas". 

Como podemos apreciar por 
las características apuntadas ante
riormente, la utilización del folklore 
es bastante compleja y arroga 
mucha responsabilidad. El folklore 
a lo largo de la historia ha sido utili
zado por políticos como el caso de 
Hitler para preparar el sentido de la 
Alemania nazi; Mao Tse Tung en su 
revolución cultural china se basa en 
hechos tradicionales del pueblo para 
alcanzar su liberación. Luego entre 
los vietnamitas, el general Mguyen 
Vo Giap, utiliza cantos, formas de 
caza y lucha tradicionales para ven
cer a sus invasores. Los españoles 
en el siglo XVI, aunque su fin era 
deteriorar la cultura autóctona, se 
basan en hechos culturales propios 
de los naturales de estas tierras, 
para acercarse a los nativos y termi
nar de conquistarlos. 

Esta misma utilización pero 
con menores responsabilidades, la 
encontramos en otros campos: en 
las artes, la música de los grandes 
compositores Bela Bartok, Isabel 
Aretz, Heitor Villalobos y otros, así 
podemos concluir que la ética de l.a 
utilización del folklore queda adscn
ta a la época J a la ideología de 
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quien lo aplica. De ahí lo delicado 
de su tratamiento. 

En este trabajo lo que se trata 
es de aplicar los hechos folklóricos, 
sobre todo los de literatura Oral, a 
la escuela. Es decir llevar elementos 
tradicionales en su mayor pureza al 
ámbito, amplio y delicado, de la 
Educación. 

En este campo, la aplicación 
del folklore en la educación adquie
re las siguientes características: 

a. A los hechos tradicionales 
se les extrae de su medio y se les 
institucionaliza; y, muchas veces se 
imprime. 

b. Cambian de función, ya 
que adquieren un interés pedagógi-
co. 

c. Se propaga y cumple la fun
ción de ayudar a preservar el hecho 
tradicional. 

d. Tiene la orientación por 
parte del maestro. 

e. Puede hacer uso de proyec
ciones folklóricas, pero ello implica 
mucho cuidado. 

f. Puede utilizarse en forma 
fragmentada completa, el fenómeno 
folklórico. 

g. Para aplicarlo tiene que 
haber una selección tanto pedagógi
ca como folklórica. 

h. Tiene un fin formativo e in-
formativo. 

En este caso al llevar la litera
tura oral a la escuela puede ser de 
dos formas: ya sea como informa
ción, es decir llevando en sí conoci
mientos pedagógicos. O bien como 
formación, contemplando valores 
éticos, estéticos, confratemizado
res, etc. 

Al correlacionar los términos 
folklore y educación, significa que 
estamos pensando en el folklore 
como ciencia y en la educación 
desde su punto epistemológico, in
cluyendo sus técnicas y procedi
mientos. 

De lo que hablaremos ahora, 
no sin hacer antes un breve resumen 
de lo expuesto: o sea al correlacio
nar ambos términos, nos ubicamos 
dentro del campo de la utilización 
del folklore en educación. Es decir: 
llevar la cultura tradicional, propia 
de las clases populares a una institu
ción, la escuela, con el fin de coad
yuvar a que los hechos folklóricos 
persistan por una parte y a colaborar 
por la otra con una educación cientí
fica, o sea una educación real y au
téntica. 

Este trabajo tiene fines de tipo 
educacional y folklórico, por lo 
tar1to al hacer un resumen de la im
portancia del folklore aplicado a la 
educación podemos decir que: 

a. Contribuye a difundir y pre
servar los hechos folk:lóricos; 

b. Coadyuva a unir diferentes 
etnias que conviven en una región 
determinanda, a través del conoci
miento de sus propias expresiones 
culturales. 

c. Enseña a respetar la cultura 
nacional. 

d. Contribuye a lograr una 
educación científica, es decir, basa
da en la realidad objetiva. 

e. Contribuye a llenar uno de 
los requisitos de la escuela nueva, o 
sea la socialización del educando. 

f. Transmite conocimientos 
propios. 

g. Si regionalizamos el proble
ma, vemos que cumple con el pri
mer objetivo de la educación ecua
toriana "crear y fortalecer en los 
niños la conciencia de ecuatoriani
dad y el espíritu patriótico" (Plan de 
estudios y programas, 1971-1972: 
7). 

Y así en la misma forma po
dríamos mencionar muchos más 
fines en la medida en que ambos 
campos son amplios y de importan
cia. 

Ahora bien, si se va a aplicar 
el folklore a la educación, aquel 
debe ser seleccionado con cuidado. 
No todos los hechos de la cultura 
popular pueden ser incorporados a 
la escuela. Se impone una selec-
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ción, una selección tanto desde el 
punto de vista del folklore, como de 
la Pedagogía. 

Desde el punto de vista folklo
rológico, tal selección se debe reali
zar atendiendo a su pureza. Es 
decir, evitar los hechos deturpados 
o no folklóricos, que se hacen pasar 
como reales. En la actualidad se 
puede constatar mucho de ésto en li
teratura, artesanías, etc. Además, 
también se deben tomar en cuenta 
en esta selección, elementos que 
estén en proceso de extinción para 
lograr su reactivación, siempre y 
cuando hayan tenido vigencia en 
tiempos anteriores. 

Para lograr este objetivo en el 
presente trabajo, como el material 
de campo ya estaba recolectado, fue 
preciso hacer un trabajo de compro
bación, entrevistando a informantes 
seleccionados y a otras personas, 
para verificar si los hechos eran rea
les y vigentes, tal como lo hemos 
expuesto en párrafos anteriores. 

El segundo criterio de selec
ción es el pedagógico: En primer 
lugar hay que buscar que los hechos 
estén de acuerdo con el nivel del 
educando y que se adapte a los ob
jetivos que persigue la pedagogía en 
general y los programas educativos 
del Ecuador, en particular. 
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Como decíamos anteriormen
te, para que el folklore sea aceptado 
en el medio educativo tiene que ser 
seleccionado. Ahora bien, algunos 
autores que se han ocupado del 
tema, hablan del folklore positivo y 
negativo. Félix Coluccio en su 
Folklore para la Escuela, o 
Paulo de Carvalho-Neto hablan de 
un folklore Aprovechable y otro 
Desechable. Sin embargo, no me 
parece conveniente ponerle adjeti
vos a los hechos folklóricos, sino 
más bien, dividirlos en hechos úti
les o no para la educación. 

Los requisitos que deben lle
nar los hechos folklóricos para ser 
aplicados a la educación fueron edi
tados por Paulo de Carvalho-Neto 
en su obra Folklore y Educación y 
son: Mnemónicos, éticos, estéticos, 
imaginativos, motivadores y con
fratemizadores. (Carvalho-Neto, 
1961: 23). Luego, Alvaro Femaud 
agrega otros dos requisitos que 
son: Motrices y estructurales. (Fer
naud, Ramírez y Segato, 1976: 6). 
Veamos detenidamente cada uno de 
ellos. 

Hechos Mnemónicos son defini
dos como "uno de los ideales edu
cativos, es desarrollar la memoria, 
por un lado, y por otro, hallar me
dios que ayuden a recordar esta o 
aquella enseñanza" (Carvalho
Neto, 1961: 46). 

Existen varios hechos que lle
nan este requisito, o sea que contri
buyen a despertar la memoria en el 
niño o bien que por su contenido 
contribuyen a que el niño recuerde 
datos ofrecidos en distintas mate
rias. Aquí se destacan los cuentos 
llamados mnemónicos del cancione
ro o bien cuentos acumulativos. 

Hechos éticos: ejemplifican pa
trones de conducta moral. (Fer
naud, Ramírez, Segato, 1976: 5). 
Aquí podemos incluir principalmen
te los cuentos y refranes. 

Hechos imaginativos: son 
aquellos que "estimulan la imagina
ción" (Fernaud, Ramírez, 1976: 5). 
Dentro de estos hechos tenemos los 
romances, leyendas y cuentos. 

Hechos motivadores: "dijimos 
que para ser utilizados como moti
vación pedagógica el folklore ofrece 
una gran variedad de especies, pues 
ello depende del tema de que trata la 
pieza: Historia, Geografía, Reli
gión, Sexualidad, Civismo, etc. En 
efecto, podemos recurrir a coplas 
(amorosas, religiosas, carcelarias, 
históricas); romances (históricos, 
etiológicos); adivinanzas (aritméti
ca); cuentos (religiosos, etiológicos, 
del demonio burlado), etc. (Carval
ho-Neto, 1961: 49). 

Hechos confratemizadores: 
como su nombre lo indica, son he
chos que unen, socializan, ayudan 
a respetarse a los alumnos entre sí, 
como al resto de la población. Entre 
éstos tenemos los juegos, versos de 
cuentos, sucesos, rondas, las fies
tas, los trajes y algunas formas del 
folklore ergológico, como el Arte 
Popular. 

Hechos motrices: contribu
yen a desarrollar la coordinación 
sensomotora, así como destrezas 
manuales. Entre éstos están: dan
zas, rondas, juegos, ejecución de 
instrumentos musicales, fabricación 
de objetos: cestería, tejeduría, alfa
rería, etc. (Femaud, Ramírez Se
gato, 1976: 6). 

Hechos estructurales: poseen 
elementos cuyo análisis morfológi
co permite determinar estructuras 
características y aplicables a hechos 
de la cultura "académica", literatura 
en verso, música (Femaud, Ramí
rez, Segato, 1976: 6). 

A la par de ésto, existe un fol
klore que no puede ser aplicado en 
la escuela, debido a sus propias ca
racterísticas y que, según Paulo de 
Carvalho-Neto, son las siguientes: 
genital, escatológico, para - esca
tología, para - psicopatología y 
lo agresivo. El maestro brasileño 
las define de la siguiente manera: 
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Hecho genital: "me refiero -
dice Carvalho-Neto- a la anatomía 
genital, fisiología genital simbólica" 
(Carvalho-Neto, 1961: 67). 

Hechos escatológicos: de 
acuerdo al autor citado "comprende 
los hechos ligados a las heces ( co
prolagnia) y a la orina (urolagnia). 

Hechos para-escatológicos: "por 
extasión -dice Carvalho-Neto- se re
fiere al líbido anal. Merodea alrede
dor de las heces y la orina, buscan
do elementos que se parezcan a 
éstos: la saliva, la menstruación, los 
gusanos, etc. Entre todos ellos hay 
un determinador común: la sordi
dez. 

Hechos para-psicopatológicos: 
son aquellos hechos que pueden 
ocasionar complejos, desperfectos 
mentales, miedos excesivos, etc. 

Hechos agresivos: son aque
llos que fomentan los conflictos que 
desunen a un grupo y que por tanto, 
contribuyen a la violencia. 

Por otra parte, todos estos he
chos que Carvalho-Neto engloba 
como Folklore desechable y que 
según mi opinión prefiero llamarle 
folklore no aplicable a la educación, 
tiene una aplicación problematizada, 
ya que lo que para algunas culturas 
es bueno, para otras no. Incluso, se 
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da el caso, que en el mismo idioma 
castellano existen palabras que va
rían en su significación de acuerdo 
con el contexto en que se utilicen, 
siendo por tanto, en algunos países 
prohibidas y en otros no. 

Además, por la situación parti
cular del niño latinoamericano y 
ecuatoriano en este caso, que no 
lleva una verdadera vida de niño, 
sino todo lo contrario, tienen que 
trabajar desde muy corta edad en 
ocupaciones que los obligan a tener 
comportamientos de adultos. Por 
tanto discernir lo que ellos deben 
conocer desde el punto de vista 
educativo es un problema difícil y 
de compleja solución. 

Por otra parte, se in-
vestiga en las áreas rurales y se 
tiene como informante a un niño, se 
recolectan cachos y cuentos es
tarían catalogados como hechos no 
aprovechables y que el niño lo reci
ta en forma natural y espontánea, 
sin ninguna mala intención. 

Tenemos entonces que nos en
frentamos a un problema al preten
der discernir si todo tipo de hecho 
folklórico debe permanecer, por ser 
patrimonio popular. Al respecto 
creo que como en todo fenómeno 
humano y cultural existen aspectos 
positivos y negativos en relación 
con la sociedad. En mi opinión si 

existe un tipo de folklore que debe 
desaparecer por ser nocivo a los ha
bitantes de una comunidad. El pro
blema radica en que estos hechos de 
la comunidad, cumplen una función 
y no pueden ser desterrados de la 
noche a la mañana ya que una per
sona dejará de ir a un curandero 
cuando tenga un buen servicio mé
dico al alcance de su situación eco
nómica y que sea además de su con
fianza. Por ejemplo muchos 
desaprueban las batallas campales 
que se realizan en la fiesta de San 
Juan pues, según me informaba uno 
de los danzantes, "tenía que haber 
sangre" para el fortalecimiento de la 
tierra para la cosecha próxima. La 
idea seguirá vigente mientras no 
exis~a un buen programa de educa
ción sobre cultivos y que el valor de 
los fertilizantes sean accesibles a 
sus bolsillos. Nos encontramos por 
tanto, ante un problema complejo: la 
educación escolar no podrá erradi
car el curanderismo, ni otros hechos 
como la brujería, por si sola, se ne
cesita extensos progranrns de desa
rrollo, así como mejoramientos eco
nómicos para la población. La 
contribución de la educación escolar 
a este problema es no mencionarlo, 
ni incentivarlo entre los educandos, 
pero esta medida no los suprimirá 
del todo. Seguidamente algunos 
ejemplos de formas de utilización 
del folklore en la educación. 

3.1. Ejemplos de utilización 
del folklore aplicado a la 
educación 

Los hechos folklóricos pueden 
ser utilizados en la educación de va
rias maneras: como fin en si 
mismo, el fenómeno folklórico en
cierra intrínsicamente un conoci
miento que transmite por sí material 
en la enseñanza. Es motivo de 
aprendizaje. Como recurso motiva
dor, el fenómeno folklórico hace 
despertar el interés sobre alcrún o 
tema particular de estudio. Como 
elemento correlacionador, el hecho 
folklórico puede ser utilizado de 
una misma materia de estudio o 
bien entre distintas áreas de apren
dizaje. 

Por otra parte, debe atenderse 
al tipo de técnica que se utilice en el 
proceso de ensefianza, así ternos, 
por ejemplo: 

a. La enseñanza cíclica: 
esta es la forma con que están cons
tituídos los textos escolares del 
país. Entendemos por ensefíanza cí
clica al hecho de que se ensefía en 
todos los niveles los mismos temas; 
se avanza de esa forma en compleji
dad y profundidad desde los nive
les inferiores hasta los superiores. 

En esta forma de enseñanza 
los hechos folklóricos pueden ser 
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Una señora, bien aseñorada 
con mil remiendos y sin nin-utilizados como motivadoi:es o bien 

como materia en sí. Por e3emplo la 
adivinanza que dice así: 

guna puntada 

En cofre cerrado 
me duermo tranquilo 
durante los días 
de las tres semanas. 

R:Elpollo 

En el primer año puede ser uti
lizado como motivación, c~a:ido los 
educandos aprenden a escnbir la p~
labra pollo y en la asignatura de Di
bujo pintando un ave de esta natura
leza. En grados avanzados, por 
consiguiente. Cuando se les habla 
sobre los animales de corral. Tam
bién puede servir como elementos 
de motivación en la clase de Gramá
tica y 01tografía, sobre .to~o, cuan
do se enseña la diferenciación entre 
1 "ll" y la "y". En cuanto a las ma
t:máticas, puede ser utilizado para 
enseñar la multiplicación y estable
cer cuantos días forman tres sema-

nas, etc. 

Lo mismo se podría decir si se 
utiliza el método global (utilizado en, 
1 Ecuador para enseñar a leer). Asi 
~enemas, que, para motivar a .10.s 
educandos para aprender a escn?~r 
la palabra "gallina": ~uede ~er utili
zada la siguiente ad1vmanza. 
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R:Lagallina 

Este elemento folklórico, ade
más de motivar, proporciona un_a 
idea de lo que constituye una galli
na. Incita a la imaginación para un 
dibujo y para que los educa~dos 
conozcan los animales domésticos. 
Por otra parte puede ser ense~a~os 
por su medio normas alimenticias, 
que la carne es indis~ensable para 
el crecimiento, lo mismo qu~ .los 
huevos. Además puede ser uullza
do para enseñar distintas fonnas de 
reproducción, etc. 

Si se utiliza la enseñanza con
céntrica, también llamada corr~la
cionada al agrupar varias matenas, 
el folklore puede ser aplicado de 
distintas fonnas. 

Para grados del tercer ciclo, 
tenemos el siguiente fenómeno fo~
klórico tomado de la literatura tradi
cional: "Según han contado nues
tros antepasados dicen que la 
laguna de san Pablo fue una e~o~
me hacienda y de gran productivi
dad, pero que sus dueños er~ su
mamente avaros, que pmás 
supieron lo que era dar una caridad 
a personas pobres Y que en una 

ocasión un mendigo se acercó a la 
puerta de la hacienda y golpeó hasta 
que salió un criado y al verle le dijo: 
que no había nada que darle y que 
se retirara, pero el mendigo no lo 
hizo y al ver que no se retiraba, el 
criado optó por llamarle al dueño de 
dicha hacienda, el cual al oir lo que 
el criado le decía salió inmediata
mente y al verlo parado junto a la 
puerta, le ordenó al criado para que 
sacara a sus enormes perros, los 
cuales del hambre que pasaban, sa
lían con una furia salvaje en pos del 
intruso y al estar cerca del mendigo 
los perros se calmaron y en forma 
inesperada los perros comenzaron a 
lamerle los pies al mendigo. Deján
doles estupefactos al dueño y demás 
criados, los cuales esperaban que 
los perros iban a despedazarle y sa
ciar el hambre. El mendigo después 
de acariciarles a los perros, se retiró 
y apenas desapareció oyeron un 
ruido ensordecedor y al querer per
catarse era muy tarde, porque tone
ladas de agua arrasaban la hacienda 
durante días y noches hasta dejarla 
hecha una laguna". 

Informante: Genaro Montero; 
edad: 34 años; Investigador: Galo 
Rojas. 

En primera instancia al utilizar 
esta leyenda folklórica en una clase, 
hay que mencionarle a los educan
dos que el hecho narrado es irreal, 

haciendo énfasis en que de esa 
forma no se conforma una laguna. 
Por tanto, puede ser utilizada como 
elemento motivador para enseñarles 
cuál es la forma verdadera en que 
conforman los accidentes geográfi
cos. 

Además la leyenda apuntada 
puede ser utilizada en Gramática 
pues se pueden inferir oraciones de 
todo tipo: intransitivas, reflexivas, 
etc. En Ciencias Naturales, puede 
ser aplicada a la enseñanza de los 
animales del agua, a la enseñanza 
de la vegetación características de la 
Sierra, especialmente de esta zona. 

También puede ser utilizada 
para hablarles a los niños sobre tu
rismo, producción de la zona o bien 
como motivación para un dibujo de 
paisaje y el uso de los colores. 

Asimismo puede aplicarse a la 
enseñanza de reglas morales y el 
respeto por la gente, no importando 
su condición social ni su edad. 

Finalmente, puede aplicarse a 
la enseñanza de problemas hidro
gráficos, físicos, químicos, etc. 
Por otra parte, un juego puede ser 
auxiliar en el desarrollo escolar. 
Por ejemplo: arroz con leche, que 
es una de las rondas más comunes 
en América Latina. 
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Arroz con leche 
me quiero casar 
con una señorita 
de San Nicolás 
que sepa bailar 
que sepa gozar 
que sepa abrir 
la puerta para ir a jugar 

Luego un solo (canta una chi
quita) dando la vuelta por donde 
están las niñas formando una rueda. 

Con esta sí 
con esta no 
con esta señorita 
me caso yo (señalando a una 

de ellas) 

Luego en coro repiten: 

h, i, j, k, l, m, n, a, 
si usted no me quiere 
otra niña me querrá. 

El juego transcrito anterior
mente moviliza a todo el grupo es
colar, además de ayudarles a repa
sar las letras del abecedario, las 
consonantes específicamente. En 
Gramática, por otra parte, puede ser 
utilizado para hacer ejercicios de ex
traer sustantivos, verbos, adjetivos, 
etc. 

Asimismo ayuda al conoci
miento mutuo de los educandos, en 
su carácter, así como al conocimien-
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to de quienes son más apreciadas al 
ser escogidas reiteradamente, per
mite también detectar los líderes es
colares, etc. 

Lo expuesto anteriormente es 
solamente un ejemplo de cómo 
puede aplicarse el folklore a la edu
cación. A continuación damos a co
nocer un material más extenso que 
los maestros, de acuerdo a sus ne
cesidades académicas pueden utili
zar en beneficio de la niñez ecuato
riana. 

Antes de dar los ejemplos de 
folklore utilizables en educación 
quiero dar unas muestras de hechos 
folklóricos que no pueden ser utili
zables en la educación, por diferen
tes razones, ya sea porque el tema 
fomenta la envidia, el individualis
mo o bien tienen alusiones escato
lógicas. Ejemplos: 

l. La letra con sangre entra 
2. Hijo sin dolor, madre sin 

amor. 

En ambos refranes podemos 
detectar, cierto sentimiento maso
quista, la idea de que si no se sufre, 
no se alcanza el amor. Luego nos 
presenta una idea de la antigua Pe
dagogía donde el golpe era acompa
ñante de toda enseñanza. Estos dos 
hechos no pueden ser llevados a la 
escuela porque representan valores 

nocivos a la sociedad y al niño 
mismo. 

3. Yo te ofrezco, busca quien 
te lo dé 

4. Lo que no fue en año, no 
fue en mi dafio. 

Estos ejemplos no pueden ser 
llevados a la escuela ya que presen
tan el egoismo e individualismo que 
bajo ningún motivo pueden ser 
parte de la enseñanza educativa. 

Coplas: 

l. Estaba Santa Teresa 
sentada en un alto pino 
haciéndole tener ganas 
a Santo Tomás de Aquino. 

Este ejemplo lo podemos cata
logar entre los hechos genitales que 
nos habla Carvalho-Neto, es decir 
que se refieren a lo sexual pero en 
forma satírica y con doble inten
ción, que no pueden ser incluídos 
dentro de un programa serio de edu
cación. 

Es decir que existe un folklore 
que no puede ser utilizado en la 
educación dado los valores que re
presenta y que pueden deformar la 
personalidad del educando como 
son aquellos que infunden miedo y 
hasta inseguridad. Otra causa para 
no ser utilizados es que son para un 

nivel muy elevado que se escapa de 
la comprensión infantil. Luego 
aquellos hechos que no trasmiten 
nada desde el punto de vista forma
tivo e informativo. 
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